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Enrique Peña Nieto, porque a pesar de to-
dos sus defectos y los de su partido, la ma-
yoría de los mexicanos busca un “cambio 
seguro” para llevar al País al futuro.

Para la mayoría de los electores, Andrés 
Manuel López Obrador parece demasiado 
arriesgado y representa un regreso al pa-
sado. 

Josefina Vázquez parece ser “más de lo 
mismo”, otra política del PAN sin la capaci-
dad de dirigir a la Nación de manera efecti-
va (por lo visto, ni siquiera puede dirigir bien 
una campaña presidencial).

Tres riesgos vienen a la mente:
1. Las personas influyentes detrás de la 

candidatura de Peña inevitablemente exigi-
rán un rédito sobre su inversión, lo cual su-
giere que las reformas que urgen en energía, 
educación y política de la competencia pro-
bablemente quedarán truncas, en el mejor 
de los casos, y pospuestas de manera indefi-
nida, en el peor.

2. Es poco probable que un partido que 
carece de procedimientos operativos demo-
cráticos internos promueva reformas políticas 
que mejoren la debilitada calidad de la demo-
cracia mexicana.

3. Un partido cuya membresía y cuya 
bancada entrante en el Congreso incluye a 
políticos abiertamente sospechosos de co-
rrupción y, en algunos casos, de vínculos con 
el crimen organizado, corre el riesgo de soca-
var la confianza entre funcionarios guberna-
mentales estadounidenses y sus homólogos 
mexicanos, la cual es esencial para la coope-
ración en seguridad bilateral.

Peña necesita seguir el ejemplo de Car-
los Salinas para cambiar las expectativas 
acerca de su Presidencia.

Debería arrestar a un puñado de políti-
cos del PRI claramente vinculados con accio-
nes corruptas o con el crimen organizado pa-
ra enviar un mensaje a la Nación y al mundo 
de que realmente será una clase de Gobier-
no priista diferente.

También debe anunciar reformas de am-
plio alcance en educación y energía que res-
pondan a las necesidades económicas del País 
en lugar de los intereses estrechos de un pu-
ñado de gente políticamente influyente y 
sus aliados.

Y, por último, debe despolitizar de inme-
diato la lucha contra el crimen organizado. 

El nuevo Presidente debe despolitizar la lu-
cha contra el crimen organizado al cambiar 
la retórica para enfatizar que es una lucha 
nacional más que una personal o partidaria, 
al cooperar activamente con Gobernadores 
y Alcaldes de la Oposición en la reforma po-
liciaca, y al tenderles la mano con sinceridad 
a los oponentes del enfoque actual.

Debe redoblar los esfuerzos para mejorar 
la calidad de la Policía, de los fiscales y de los 
sistemas legal y penal (hasta que el Gobierno 
mexicano tenga la capacidad de combatir al 
crimen organizado, poco progreso podrá lo-
grarse) y debe invertir fuertemente en recons-
truir comunidades y proporcionar oportuni-
dades para la juventud en riesgo.

Además, debe dirigir los limitados recur-
sos de impartición de justicia del País a un pu-
ñado de comunidades de alto perfil donde re-
ducir el crimen y la violencia es viable.

Esto podría producir más éxitos como 
Tijuana que le den a la Nación la esperanza 
de que se está logrando verdadero progreso, 
aunque sea a un paso pequeño y frecuente-
mente tenue a la vez. 

Enrique Peña Nieto todavía tiene un buen 
margen de ventaja en la mayoría de las 
encuestas.

Resultará difícil de superar para cualquier 
otro candidato con el poco tiempo que que-
da, pero las sorpresas son parte de las eleccio-
nes democráticas. 

Un escándalo estrepitoso o un error ga-
rrafal de uno de los candidatos podría modi-
ficar la dinámica de la contienda.

De forma interesante, estas elecciones pa-
recen enfocarse más en el buen gobierno 
y en la capacidad de lograr cosas, que en 
la ideología.

Ningún candidato tiene una plataforma 
de reformas radicales, por lo que veo pocos 
riesgos graves.

Tal vez el principal riesgo sea simple-
mente el estancamiento político. Las disputas 
partidistas y un Congreso dividido han frena-
do los avances en áreas importantes desde la 
transición democrática.

No obstante, tras haber sobrevivido a la 
crisis económica global del 2008-2009, Méxi-
co se encuentra en buena posición para gozar 
de crecimiento económico y reducir la pobre-
za en los años venideros.

El País ha alcanzado la estabilidad a ni-
vel macroeconómico. La producción manu-
facturera ha registrado una sólida recupera-
ción desde la recesión.

Si los partidos se muestran capaces de 
unirse con el fin de implementar las reformas 
cuya necesidad es reconocida por casi todos 

–en materia de trabajo, impuestos, educación, 
estado de derecho–, México tendrá un poten-
cial tremendo en el próximo sexenio.

El nuevo Presidente mexicano debe enfocar-
se en los temas más importantes para el pue-
blo mexicano: la economía y la seguridad. 

Junto con Estados Unidos y Canadá, de-
be lanzar una agenda para incrementar la 
competitividad. Las economías de Nortea-
mérica están estrechamente vinculadas 
con cadenas de producción transfronteri-
zas. Sólo trabajando juntos podemos com-
petir en los mercados globales.

Esta agenda incluiría reformas domésti-
cas y regionales. Del lado doméstico, Méxi-
co necesita las reformas laboral, educativa, 
energética y fiscal. El Presidente debe em-
pezar con ellas desde los primeros días del 
sexenio.

El asunto regional principal es minimizar 
las barreras al comercio. Para aumentar las ex-
portaciones mexicanas es necesario reducir los 
tiempos de espera para camiones y personas en 
la frontera y empezar a armonizar regulaciones 
y eficientar los sistemas aduaneros.

Después de las elecciones presidenciales 
aquí en Estados Unidos en noviembre, el Pre-
sidente mexicano debe reunirse con el gana-
dor tan pronto como sea posible para lanzar 
esta nueva agenda.

El Presidente tiene que bajar los niveles 
de violencia y el poder del crimen organi-
zado, acabando con los crímenes más vio-
lentos y que más afectan las vidas de los 
mexicanos que no están involucrados con 
los criminales.

Cada fuerza de seguridad, cada fuerza 
policial tiene capacidades limitadas. Eso sig-
nifica que no se puede ir contra todos los 
criminales y todos los crímenes en todos 
lados todo el tiempo.

Es necesario priorizar. Si las policías y las 
procuradurías enfocan sus esfuerzas en inves-
tigar y castigan a los criminales mas violentos, 
crean un incentivo para que otros criminales 
no se vuelvan tan violentos.

Debe mandar a los grupos del crimen or-
ganizado la señal de que cosas como los asesi-
natos masivos, las decapitaciones y el asesina-
to de policías y periodistas son inaceptables.

Junto con eso es necesario seguir e in-
crementar esfuerzos para profesionalizar y 
optimizar a las policías, las procuradurías y 
los jueces.   

Diez factores presagian el triunfo de Enri-
que Peña Nieto:

1. Ha gastado cientos de millones de dóla-
res en proyectar una imagen favorable.

2. Es guapo como estrella de cine, tiene 
una esposa atractiva y parece ser de Teflón.

3. En contraste con el 2006, el PRI está 
unido detrás de su abanderado.

4. Es el partido mejor organizado, y sus 20 
Gobernadores movilizarán a sus electores.

5. El electorado está listo para un cam-
bio por el alza en la violencia, tibio crecimien-
to económico y la pobre distribución de in-
gresos.

6. Aunque es una política atractiva, a Jo-
sefina Vázquez Mota le perjudican las pro-
fundas divisiones en el PAN y una campaña 
mal administrada y amateur.

7. Ciertos empresarios deploran la falta 
de liderazgo de Calderón.

8. El “presidente legítimo” Andrés Ma-
nuel López Obrador, de orientación mesiá-
nica, ha alejado a electores con su conduc-
ta excéntrica.

9. La izquierda es más una colección de 
tribus que una fuerza política coherente.

10. Tantos electores nuevos y más jóvenes 
ignoran, o han olvidado, las debacles financie-
ras del PRI en 1976, 1982, 1988 y el 2004. 

Hasta ahora, los cárteles del narcotráfico fue-
ra del norte del País han dependido princi-
palmente de actividades criminales a menu-
do espantosas. Es altamente improbable, pe-
ro si por alguna razón pervertida, una o más 
de estas organizaciones fueran a pasar de la 
criminalidad brutal a los atentados con bom-
bas en centros comerciales, cines, Walmarts y 
otras hazañas terroristas en ciudades impor-
tantes, la economía caería en picada.

Impactados ante el colapso de la ley y 
el orden, muchos empresarios ya han emi-
grado a Texas; algunos incluso operan sus 
negocios desde el lado norte del Río Bravo, 
y otros han contratado a miniejércitos para 
proteger a sus empleados, familias y centros 
de producción. 

La crisis económica del 2008-2009 tu-
vo graves efectos en México, pero el País ha 
mejorado la competitividad de sus expor-
taciones con grandes ganancias en secto-
res clave como el automotriz. Una inflación 
modesta, 150 mil millones de dólares en re-
servas de divisas extranjeras y una prudente 
administración monetaria han contribuido a 
una cascada de inversión directa.

El flujo de fondos se detendría en un 
santiamén si un narcotraficante descarria-
do hiciera volar un avión en pleno despe-
gue de Cancún.

Peña Nieto debería comenzar con un ges-
to audaz del tipo que Carlos Salinas hizo en 
1989 con el arresto de “La Quina”. En con-
traste con este estilo de mano dura, el próxi-
mo Presidente debería emplear métodos le-
gales para llevar ante la justicia a Elba Esther 
Gordillo. Es muy conocido que el sindicato 
es un obstáculo a la educación, ingrediente 
necesario para el desarrollo del País.

Por difícil que sea, el próximo Presidente 
debe trabajar con el Congreso para frenar el 
gasto de los Gobernadores, quienes acumulan 
déficits descomunales y disfrutan de una im-
punidad virtual como los “nuevos virreyes”. 

Debe nombrar a hombres y mujeres ex-
perimentados y competentes al Gabinete. Por 
ejemplo, ¿qué mejor que Manlio Fabio Bel-
trones para Gobernación, Luis Videgaray para 
Hacienda, Santiago Levy para Economía, Clau-
dio X. González Guajardo para Educación, Cé-
sar Camacho para la PGR o un alto puesto de 
seguridad, y hombres como Juan José Bremer 
o Jorge Montaño para la SRE?

Ha llegado el momento de que México 
despegue. Si Singapur pudiera arrendar el 
País durante 20 años, estaríamos hablando 
del “Coloso del Sur”.

México tiene todo salvo un robusto lide-
razgo político y la voluntad de sacar a los ne-
cesitados de la pobreza.  

La estrategia actual ha tenido un éxito razonable. 
El problema es que la captura o la muerte de un 
pez gordo enciende una batalla entre los lugarte-
nientes, que ha generado mayor violencia. 

Entre las acciones a tomar están:
1. Depender menos del Ejército y más 

de la Armada/Marina, así como de agen-
cias civiles especializadas.

2. Depender menos de efectivos en las 
calles y más de informantes, intercepciones 
telefónicas, aviones no tripulados, cámaras 
de vigilancia, el análisis computacional de 
comunicaciones, y la recopilación y exami-
nación más rigurosas de la inteligencia.

3. Reavivar los esfuerzos para formar 
una fuerza policiaca civil.

4. Tomar medidas enérgicas contra el 
lavado y Gobernadores vinculados con ma-
fiosos, o que se hacen de la vista gorda.

5. Coordinar de manera estrecha políticas 
sociales y anticrimen con Centroamérica.

6. Profundizar los contactos con las agen-
cias militares y de seguridad estadounidenses 
y con Canadá, Colombia, Francia y otros paí-
ses para recibir capacitación y equipo. 

La experiencia colombiana dice que el 
progreso ocurre sólo cuando la élite econó-
mica, social y política se compromete con 
combatir el crimen organizado. 

Creo que ganará Enrique Peña Nieto, pues 
aunque está perdiendo apoyo, sigue con 
ventaja en la mayoría de las encuestas.

Si el interés de los jóvenes, despertado 
por el movimiento “132”, continúa en au-
mento, Andrés Manuel López Obrador po-
dría tener una posibilidad.

Si gana Peña Nieto, el riesgo inmediato se-
rá que AMLO podría lanzar otra protes-
ta post-electoral, lo que podría paralizar 
una vez más a la Ciudad de México du-
rante semanas.

Las reformas electorales desde el 2006 
deberían garantizar una mayor transpa-
rencia en el proceso electoral y no debe-
rían permitir la confusión procesal que se 
dio en el 2006.

En el mediano plazo, el riesgo de otra 
administración priista es “pan con lo mis-
mo”, con una reversión a los días pasados 
de corrupción e impunidad.

Los lazos de Peña Nieto con el Grupo 
Atlacomulco no son alentadores, pero, por 
otra parte, parece tener algunos asesores 
muy modernos.

Si el PRI gana el Congreso y la Presidencia, 
esto representará una oportunidad para que 
el Mandatario emprenda reformas, como en 
las áreas de energía y reforma fiscal.

El Presidente debe implementar esta 
agenda inmediatamente y mostrar que él/
ella habla en serio sobre combatir la corrup-
ción y promover la justicia social.

El estimado de que más de 120 mil perso-
nas fueron víctimas de secuestro, extorsión 
y asesinato durante este sexenio transmite 
la desesperación que se deja sentir en la lu-
cha contra el crimen organizado.

El nuevo Presidente necesitará reatrin-
cherar, quizá al encontrar una nueva estra-
tegia para oponer a los diferentes cárteles de 
las drogas entre sí, y/o negociar ceses al fue-
go y soluciones alternativas.

Nacionalizar y armonizar aún más a 
la Policía y al Ejército podría ayudar, como 
también podría ayudar el fortalecer al siste-
ma judicial y presionar a Estados Unidos pa-
ra que aplique de manera más rigurosa las 
leyes para el control de armas, a fin de pre-
venir que un mayor número de éstas entren 
a México procedentes del norte.

El nuevo Presidente enfrentará el re-
to más grande hasta la fecha al caminar en 
la delgada línea entre promover una estric-
ta imposición de la ley y preservar los dere-
chos humanos.

Un vistazo electoral desde EU

1. ¿Quién cree que ganará 
 las elecciones? ¿Por qué?

2. ¿Qué riesgos enfrentará 
méxico si este candidato 

resulta el ganador?

3. ¿Qué acciones específicas 
debe tomar el nuevo Presidente 

en los primeros 100 días?

4. ¿debe el nuevo Presidente 
cambiar la estrategia 

de combate al crimen organizado? 
¿Cómo?

Cuatro mexicanólogos que residen en Estados Unidos opinan sobre la contienda presidencial, dando su pronóstico del ganador, 
los posibles riesgos para el País, las acciones iniciales que se requieren y los ajustes que debe haber en la lucha contra el crimen organizado. 

Los cuatro coinciden en que el abanderado tricolor sería el triunfador y, entre muchas opiniones, señalan que debe dar un golpe de autoridad,  
probablemente contra Elba Esther Gordillo. Dentro de los riesgos advierten de protestas y un estancamiento político. 

Respecto a la lucha antinarco, opinan que debe ser más selectiva, basada más en labores de inteligencia.
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